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¡Bendito y alabado seas, Señor!

Este domingo, en la solemnidad del Corpus Christi, el obispo de Cartagena
presidirá la misa de las 10:00 horas en la Catedral, tras la cual se realizará
una procesión con el Santísimo Sacramento por el interior del templo
catedralicio.

Todo preparado para el regreso a las aulas

El Colegio Parroquial de La Encarnación de Cartagena iniciará el nuevo curso
el 14 de septiembre, con el regreso al centro de sus 345 alumnos. A través
de un plan de contingencia, el centro se ha preparado para el inicio de las
clases en tiempo de pandemia.



El perdón es posible si sabes amar de verdad; si no se
ama, no es posible el perdón y si no hay perdón, ¡pobres
de nosotros! Volvamos a escuchar cómo termina el
Evangelio de este domingo: «Lo mismo hará con vosotros
mi Padre del cielo si cada cual no perdona de corazón a
su hermano» (Mt 18, 35). Esta es la condición que nos
pone Dios, que nos perdonará si perdonamos de corazón.
Esto es duro, pero es el camino, así nos lo enseñó Jesús
y así lo repetimos cada vez que rezamos el Padrenuestro.
No es verdad que solo perdonan los débiles, porque es
todo lo contrario, ya que el que es capaz de decir «lo
siento» es el que va con la bandera de la paz por delante.

La Palabra de Dios nos ha enseñado el nuevo estilo y a
lo que lleva amar de verdad, a perdonar siempre, las
veces que haga falta, porque lo necesitamos, aunque la
gente no lo haga. Una comunidad de hermanos no se
sostendrá en pie si cada uno tiene que vivir pendiente
de defenderse, levantar barreras o abrir fosos, porque
no termina de fiarse de los que tiene alrededor, eso es
agobiante e imposible de sostener. Hay que mirar a Jesús,
¿qué nos ha enseñado el Señor? Algo sencillo, a ser lentos
a la ira y ricos en clemencia, nos ha perdonado siempre
todas nuestras culpas y nos ha curado todas nuestras
enfermedades. Este estilo de vida te pide que seas
paciente, que pongas la otra mejilla, que sepas esperar.
Nuestro Señor es el Maestro y su pedagogía es ir por

delante para que puedas ver que es
posible aprender lo que predica y su

estilo está impregnado en la Iglesia:
«La Iglesia tiene que ser el lugar de la
misericordia gratuita, donde todo el
mundo pueda sentirse acogido,

amado, perdonado y alentado a
vivir según la vida buena
del Evangelio» (EG, 114).

La misericordia y el
perdón d e D ios es
n u e s t r o  m o d e l o ,

nuestro estilo de hacer
las cosas, no se trata
de ir contando las
veces que uno ha

metido la pata, sino de aprender bien la lección de Dios.
Cuando Dios perdona borra, lava y limpia al pecador y
llega a transformarlo en una criatura nueva, de espíritu,
lengua, labios y corazón transfigurados, como nos
sugiere el salmo 50 y el profeta Isaías: «Aunque vuestros
pecados sean como la escarlata, quedarán blancos como
la nieve; aunque sean rojos como la púrpura, quedarán
como lana» (Is 1,18). La razón del perdón de Dios es la
potencia de su amor, que es capaz de detener el
terremoto destructor del mal. Por eso san Pablo nos
puede asegurar que, «donde abundó el pecado,
sobreabundó la gracia» (Rom 5,20).

El Papa Francisco nos resume la grandeza del perdón:
«Dios no se cansa nunca de perdonar, somos nosotros
los que nos cansamos de acudir a su misericordia. Aquel
que nos invitó a perdonar "setenta veces siete" (Mt 18,22)
nos da ejemplo: Él perdona setenta veces siete. Nos vuelve
a cargar sobre sus hombros una y otra vez» (EG,3).

Roguemos al Señor que fortalezca nuestro amor al
prójimo, que los discípulos de Cristo sepamos promover
la justicia y la paz; que anunciemos a los pobres la Buena
Nueva y que la madre Iglesia haga sentir su amor de
predilección a los pequeños y marginados con un
corazón capaz de perdonar, ayudado por la Santísima
Virgen María.

Reflexión de Mons. José Manuel Lorca Planes para
este domingo XXIV de Tiempo Ordinario:

Hasta setenta veces siete

¡Santísima Virgen de las Maravillas, ruega por
nosotros! Le pido a la patrona de Cehegín que
nos cuide y nos proteja a todos de esta pandemia.
Que Nuestra Madre ayude a todas las familias
para que vivan en la unidad y en la paz.



(…) La respuesta cristiana a la pandemia y a la conse-
cuente crisis socio económica se basa en el amor, ante
todo, el amor de Dios que siempre nos precede (1 Jn 4,
19). Él nos ama primero, Él siempre nos precede en el
amor y en las soluciones. Él nos ama incondicionalmente
y cuando acogemos este amor divino, entonces podemos
responder de forma parecida. Amo no solo a quien me
ama: mi familia, mis amigos, mi grupo, sino también a
los que no me aman, amo también a los que no me
conocen, amo también a los que son extranjeros y tam-
bién a los que me hacen sufrir o que considero enemigos
(Mt 5, 44). Esta es la sabiduría cristiana, esta es la actitud
de Jesús. Y el punto más alto de la santidad, digamos así,
es amar a los enemigos, y no es fácil. Cierto, amar a todos,
incluidos los enemigos, es difícil -¡diría que es un arte!-.
Pero es un arte que se puede aprender y mejorar. El amor
verdadero, que nos hace fecundos y libres, es siempre
expansivo e inclusivo. Este amor cura, sana y hace bien.
Muchas veces hace más bien una caricia que muchos
argumentos, una caricia de perdón y no tantos
argumentos para defenderse.

El amor no se limita a las relaciones entre dos o tres
personas, o a los amigos, o a la familia, va más allá.
Incluye las relaciones cívicas y políticas (Catecismo de la
Iglesia Católica, 1907-1912), incluso la relación con la
naturaleza (Laudato si', 231). Como somos seres sociales
y políticos, una de las más altas expresiones de amor es
precisamente la social y política, decisiva para el
desarrollo humano y para afrontar todo tipo de crisis
(ibid., 231). Sabemos que el amor fructifica a las familias
y las amistades; pero está bien recordar que fructifica
también las relaciones sociales, culturales, económicas
y políticas, permitiéndonos construir una "civilización del
amor", como le gustaba decir a san Pablo VI y, siguiendo
su huella, a san Juan Pablo II. Sin esta inspiración,
prevalece la cultura del egoísmo, de la indiferencia, del
descarte, es decir descartar lo que yo no quiero, lo que
no puedo amar o a aquellos que a mí me parece que son
inútiles en la sociedad (…).

El coronavirus nos muestra que el verdadero bien para
cada uno es un bien común y, viceversa, el bien común
es un verdadero bien para la persona (CIC, 1905-1906).
Si una persona busca solamente el propio bien es un
egoísta. Sin embargo, la persona es más persona,
precisamente cuando el propio bien lo abre a todos, lo
comparte. La salud, además de individual, es también
un bien público. Una sociedad sana es la que cuida de la
salud de todos.

Un virus que no conoce barreras, fronteras o distinciones
culturales y políticas debe ser afrontado con un amor sin
barreras, fronteras o distinciones. Este amor puede
generar estructuras sociales que nos animen a compartir
más que a competir, que nos permitan incluir a los más
vulnerables y no descartarlos, y que nos ayuden a
expresar lo mejor de nuestra naturaleza humana y no lo
peor. El verdadero amor no conoce la cultura del descarte,
no sabe qué es. De hecho, cuando amamos y generamos
creatividad, cuando generamos confianza y solidaridad,
es ahí que emergen iniciativas concretas por el bien
común. Y esto vale tanto a nivel de las pequeñas y grandes
comunidades, como a nivel internacional. Lo que se hace
en familia, lo que se hace en el barrio, lo que se hace en
el pueblo, lo que se hace en la gran ciudad e
internacionalmente es lo mismo: es la misma semilla que
crece y da fruto (…).

Si las soluciones a la pandemia llevan la huella del egoís-
mo, ya sea de personas, empresas o naciones, quizá
podamos salir del coronavirus, pero ciertamente no de
la crisis humana y social que el virus ha resaltado y
acentuado. Por tanto, ¡estad atentos con construir sobre
la arena! (Mt 7, 21-27). Para construir una sociedad sana,
inclusiva, justa y pacífica, debemos hacerlo encima de la
roca del bien común (…).

(…) Es por tanto tiempo de incrementar nuestro amor
social, contribuyendo todos, a partir de nuestra pequeñez.
El bien común requiere la participación de todos. Si cada
uno pone de su parte, y si no se deja a nadie fuera, podre-
mos regenerar buenas relaciones a nivel comunitario,
nacional, internacional y también en armonía con el
ambiente (LS, 236). Así en nuestros gestos, también en
los más humildes, se hará visible algo de la imagen de
Dios que llevamos en nosotros, porque Dios es Trinidad,
Dios es amor (...).

Francisco: «Para construir una sociedad sana,
inclusiva, justa y pacífica, debemos hacerlo
encima de la roca del bien común»

El pasado miércoles, 9 de septiembre, el Santo Padre habló del bien común en la
Audiencia General.

Cristo es nuestra mayor alegría, siempre está
a nuestro lado y nunca nos defraudará.



«No te digo hasta siete
veces, sino hasta setenta

veces siete»

Evangelio según san Mateo (18, 21-35)

Acercándose Pedro a Jesús le preguntó:
- «Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces tengo que perdonarlo?
¿Hasta siete veces?».

Jesús le contesta:
- «No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete. Por esto, se
parece el reino de los cielos a un rey que quiso ajustar las cuentas con sus
criados. Al empezar a ajustarlas, le presentaron uno que debía diez mil
talentos. Como no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a
él con su mujer y sus hijos y todas sus posesiones, y que pagara así. El criado,
arrojándose a sus pies, le suplicaba diciendo: "Ten paciencia conmigo y te lo
pagaré todo". Se compadeció el señor de aquel criado y lo dejó marchar,
perdonándole la deuda. Pero al salir, el criado aquel encontró a uno de sus
compañeros que le debía cien denarios y, agarrándolo, lo estrangulaba
diciendo: "Págame lo que me debes". El compañero, arrojándose a sus pies,
le rogaba diciendo: "Ten paciencia conmigo y te lo pagaré". Pero él se negó
y fue y lo metió en la cárcel hasta que pagara lo que debía. Sus compañeros,
al ver lo ocurrido, quedaron consternados y fueron a contarle a su señor todo
lo sucedido. Entonces el señor lo llamó y le dijo: "¡Siervo malvado! Toda aquella
deuda te la perdoné porque me lo rogaste. ¿No debías tú también tener
compasión de tu compañero, como yo tuve compasión de ti?". Y el señor,
indignado, lo entregó a los verdugos hasta que pagara toda la deuda. Lo
mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si cada cual no perdona de
corazón a su hermano».

EVANGELIO: Domingo XXIV Tiempo Ordinario

PRIMERA LECTURA

Eclesiástico 27, 30 - 28,7

SALMO RESPONSORIAL

Sal 102, 1-2. 3-4. 9-10. 11-12

     SEGUNDA LECTURA

Romanos 14, 7-9

EVANGELIO

Mateo 18, 21-35

El centro del Evangelio de Mateo es el perdón, perdonar las ofensas
del hermano. Lo importante es ver cómo Jesucristo extiende este
perdón a todos los hombres, de tal modo que no hay que perdonar
solo al prójimo, que es el de nuestro mismo grupo, sino también
a aquel que ha hecho algo contra mí: perdonar las ofensas. Pero
lo importante de todo esto no es que tú perdones o no perdones
sino, como dice san Juan, conocer el amor de Dios porque es el
que nos capacita para amar. En la medida en que nosotros expe-
rimentemos este perdón de Dios, podremos perdonar.

Dice san Juan que en esto consiste el amor, no en que nosotros
hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó primero y nos
envió a su Hijo como víctima de expiación por nuestros pecados,
la víctima que nos ha perdonado los pecados. Por eso, en la medida
en que nosotros aceptamos este perdón de Dios y lo acogemos,
nos referimos a Cristo, que nos da su naturaleza para que podamos
perdonar al prójimo. Pero no es en nuestras fuerzas, sino en virtud
de este poder de Dios que derrama su gracia sobre nosotros en
el perdón de los pecados.

David Flor de Lis González
Vicario parroquial de San Juan Bautista de Archena

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



No son palabras mágicas, sino expresión de la fe de la Iglesia

La publicación de una aclaración por parte de la Congregación para la Doctrina de
la Fe, acerca de la fórmula del Bautismo, nos sirve hoy para reflexionar sobre la
importancia que en la liturgia tienen las oraciones, los textos que se usan en las
celebraciones. No se extrañen los lectores por lo raro del título, es lo que pasa cuando
se pone la conclusión antes del desarrollo. Por tanto, vayamos por partes.

Escribo muy de memoria, pero los amables lectores
podrán encontrar fácilmente las referencias en la red. La
Congregación para la Doctrina de la Fe, que pertenece
a la Curia Romana y que actúa por delegación del Santo
Padre, ha publicado recientemente una respuesta a una
duda que se le había remitido. La cuestión es qué pasaba
con un bautismo que se hubiese realizado con una
fórmula diversa a la oficial recogida en el Ritual del
Bautismo. En concreto se planteaba el tema porque se
habían realizado bautismos con la fórmula «nosotros te
bautizamos en el nombre del Padre y del Hijo y del
Espíritu Santo» en vez de «yo te bautizo». De hecho, salió
la noticia de un sacerdote que descubrió que había sido
bautizado con una de estas fórmulas extravagantes e
imaginativas y que había tenido que volver a ser
bautizado, confirmado y ordenado.

Parece una exageración, pero, sin embargo, la
Congregación respondió a la duda diciendo que,
efectivamente, el bautismo administrado con estas
fórmulas arbitrarias no es válido. No ya es que sea ilícito
-algo que no se debería hacer- sino que es inválido -esa
celebración no ha sido un bautismo-. Por tanto, quien
haya sido bautizado con fórmulas así debería,
absolutamente, ser bautizado -no de nuevo, porque
nunca lo fue-.

¡Madre mía! ¿Y eso por qué? ¿Es que acaso la fórmula
sacramental está compuesta por palabras mágicas, que
si no se pronuncian tal cual ya no hay sacramento? ¿No
parece muy exagerado? La Congregación adjunta a su
respuesta una nota doctrinal bastante lúcida, que yo no
voy a reproducir aquí. Más brevemente, yo querría
reflexionar hoy sobre dos puntos. El primero: ¿Por qué
cambiar la fórmula del ritual? ¿Para hacerla más guay?
¿Más cercana? ¿Más comprensible? La constitución
litúrgica del Concilio Vaticano II, Sacrosanctum Concilium,
nos recuerda que: «Nadie, aunque sea sacerdote, añada,
quite o cambie cosa alguna por iniciativa propia en la
liturgia». La liturgia no obedece al capricho de nadie,
sea sacerdote o laico, de forma que, para cambiarla, en
aquello que puede ser cambiado -porque no todo lo
es-, se requiere la suprema autoridad de la Iglesia y, en
la medida en que lo determina la ley, la del obispo. Esto

está en el número 22 de Sacrosanctum Concilium.

¿Por qué? Segundo punto. ¿Qué importancia tiene un
texto? En el caso que nos ocupa, la importancia está en
el hecho de que es el centro mismo del sacramento del
Bautismo -lo que los escolásticos llamaban la forma del
sacramento-. Obviamente no todos los textos de la
liturgia tienen la misma importancia. Pero aquí estamos
ante un texto central. Y si cambiamos «yo te bautizo»
por «nosotros te bautizamos» ,  en ese afán
contemporáneo por la inclusividad y por resaltar la
comunidad y no sé qué más cosas, estamos expresando
algo que no es el bautismo. La razón es muy sencilla.
Cuando el ministro realiza el signo del bautismo
-derramar o sumergir tres veces en agua al niño o al
adulto- y dice la fórmula «yo te bautizo…», ¿quién es
ese «yo»? ¿Es Fulanito Pérez, el cura? ¡No! ¡Es Jesucristo!
Los sacramentos son obra de Cristo. Él es quien actúa
por medio de los signos y palabras de la celebración.
¡Cristo es quien bautiza! Sacrosanctum Concilium nos
recuerda en su número 7 que Cristo está presente con
su fuerza en los sacramentos, de modo que cuando
alguien bautiza, «es Cristo quien bautiza».

Si yo digo «nosotros te bautizamos» estoy diciendo que
el sacramento es obra de la comunidad reunida, de la
Iglesia, y no es así. La Iglesia, en el bautismo, tiene un
momento de protagonismo especial cuando al principio,
acoge al niño que va a ser bautizado y lo recibe en la
familia de los hijos de Dios, pero no es quien bautiza.
Por tanto, la fe que se expresa en esa fórmula arbitraria
y extravagante no responde a la fe de la Iglesia, sino a
un invento que, en el mejor de los casos, podemos
calificar de buenista.

Las oraciones de la liturgia expresan la fe de la Iglesia en
forma orante. Esa es su grandeza, y también, ese es el
peligro. Por eso, la fidelidad a los libros litúrgicos es
siempre una garantía.

Un saludo a todos.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



El convento de San Esteban de Cehegín -conocido
popularmente como santuario de la Virgen de las
Maravillas- abre sus puertas a las visitas guiadas los
sábados y domingos, desde las 11:00 hasta las 13:30
horas. Antes, el convento solo podía visitarse con­
certando previamente una cita con la comunidad de
frailes franciscanos y no incluía la explicación guiada
del templo.

Muestra del arte barroco murciano, este monumento
histórico-artístico nacional está compuesto por distin­
tos edificios que incluyen el monasterio de los frailes
franciscanos (OFM), el claustro, la capilla de San José
y el santuario de la Virgen de las Maravillas.

Desde su construcción, el convento está dedicado a
san Esteban, al igual que lo estaba su templo, que fue
erigido como parroquia en 1966, momento en el que
pasó a dedicarse a la patrona del municipio, recibiendo
el nombre de santuario de la Virgen de las Maravillas.
Este templo se caracteriza por su forma octogonal y
por su camarín principal -de madera tallada y estilo
neoclásico-, en el que reside la imagen de la patrona.

Devoción a la Virgen de las Maravillas

La devoción del pueblo ceheginero hacia la Virgen de
las Maravillas se remonta a la llegada de su imagen
-obra del escultor napolitano Nicola Fumo- al convento
de San Esteban, por petición del padre Francisco
Moreno Pastor, religioso franciscano de dicho conven­
to. Con el paso de los años, la devoción a la Virgen fue
creciendo, cada vez más, hasta que, finalmente, en
1925 fue coronada canónicamente y nombrada pa-
trona de Cehegín  en 1927.

Cada año, en septiembre, Cehegín celebra las fiestas
patronales en honor a la Virgen de las Maravillas. Este
año, debido a la pandemia de Covid-19, la imagen de
la patrona no podrá procesionar, por lo que per­
manecerá en su templo, donde se llevarán a cabo
todas las celebraciones litúrgicas en su honor, con un

aforo limitado al 70 %.

«La devoción de los cehegineros hacia su patrona es
inmensa», señala Emilio Martínez, superior de la co­
munidad de franciscanos de Cehegín. El 14 de sep-
tiembre se celebrará la Misa a las 8:30, 11:00 y 20:00
horas, y el templo permanecerá abierto, de manera
excepcional, de 9:00 a 13:00 y de 18:00 a 22:00 horas.
Además, las televisiones locales, TV Cehegín y Telecom
Cehegín -que, desde la semana pasada, emiten el
novenario en honor a la Virgen todos los días, a las
19:30 horas-, retransmitirán la celebración de las misas.

Una Virgen napolitana en el Noroeste murciano

«La imagen denota grandeza a primera vista, la Virgen,
erguida, tiene el magnánimo aire de las matronas de
la escultura clásica», así explica Francisco Alegría,
director del Museo de la Catedral, como esta obra
demuestra «la maestría del autor, que ha girado el
cuerpo en un elegante contrapeso de caderas, en las
que apoya al infante, mientras flexiona la rodilla iz­
quierda para conseguir el equilibrio».

Los pliegues de las ropas sugieren movimiento y
«sutileza a la noble compostura de la Virgen y su viva
policromía de rica estofa de oro, la hacen resplandecer
de belleza como el sol».

El convento de San Esteban de Cehegín y santuario de la Virgen
de las Maravillas realiza visitas guiadas

Los franciscanos custodian en este convento a la patrona de Cehegín, la Virgen de
las Maravillas, cuyas fiestas patronales se celebran estos días con las restricciones
establecidas por causa de la pandemia.



Un curso rodeado de
incertidumbre, también para el

estudio de la Teología

El próximo lunes se inicia el curso. Según las posibilidades
de cada centro, está todo preparado para recibir a los
escolares con las medidas de seguridad establecidas por
Sanidad durante esta pandemia producida por el
coronavirus. En el Colegio Parroquial de La Encarnación
de Barrio Peral de Cartagena, que depende de la parroquia
del Inmaculado Corazón de María, se ultiman los
preparativos para recibir a los alumnos la próxima semana.

El colegio, como el resto de centros, ha tenido que
adaptarse para poder cumplir todas las medidas de
seguridad, por eso, siguiendo las indicaciones de la
Consejería de Educación, el centro ha elaborado un plan
de contingencia que, según la directora académica,
Ascensión Hernández, se va modificando continuamente
para el bien de los alumnos. Entre las medidas adoptadas
en este plan destaca el circuito que se ha realizado,
respetando las medidas de seguridad, para la entrada y
salida del centro de los alumnos, que lo harán, además,
de forma escalonada en diferentes horarios; a la entrada
se tomará la temperatura, entendiendo que los padres
ya lo han hecho antes de salir de casa; se ha fraccionado
el horario del recreo; y se han aumentado las horas de
limpieza para la desinfección de las instalaciones. Además,
siguiendo lo determinado por la Consejería de Educación,
se ha establecido un horario para que los alumnos vayan
al centro cuatro días a la semana, teniendo en cuenta la
conciliación familiar, ya que en muchos casos hay varios
niños de la misma familia en el colegio.

Los 70 alumnos de Infantil y los 155 de Primaria
comenzarán las clases el 14 de septiembre, con un periodo
de adaptación durante la primera semana; y los 120 de
Secundaria se incorporarán el día 15. «Llevamos todo el
verano trabajando para tenerlo todo preparado,
esperando con ilusión la llegada de los alumnos, a los
que no vemos desde hace seis meses», afirma Hernández.

El párroco del Inmaculado Corazón de María y director
general del centro, Miguel Ángel Saorín, asegura que el
de La Encarnación es un colegio familiar: «Al ser un colegio
pequeño, de barrio, el alumno no es un expediente más,
sino que conocemos a todas las familias, sus problemas».

Desde el centro, que comenzó a funcionar hace cuatro
décadas, quieren enviar un mensaje de tranquilidad a los
padres: «No dudamos que tendremos situaciones
complicadas, pero iremos dando solución a los problemas
del día a día, contando con la ayuda de Dios, que es el
principal protagonista de nuestro colegio».

El Colegio Parroquial de La
Encarnación, preparado para el
regreso de los alumnos

El Centro de Estudios San Fulgencio -compuesto por
el Instituto Teológico San Fulgencio y los institutos
superiores de Ciencias Religiosas San Fulgencio y San
Dámaso- iniciará el curso el 21 de septiembre, en la
catedral de Murcia, con la celebración de la Eucaristía
presidida por el obispo de Cartagena. Este año, aten-
diendo a las medidas y protocolos de seguridad sani­
taria, la dirección del centro ha decidido suprimir todos
los actos de la apertura de curso y trasladar la
celebración de la Eucaristía a la catedral, para que
puedan asistir profesores, alumnos y personal del centro,
que tendrán que acreditarse a la entrada del mismo,
ajustándose también a su limitación de aforo.

Por otra parte, el equipo directivo del Centro de Estudios
San Fulgencio, basándose en su experiencia del pasado
año lectivo, ha previsto tres escenarios formativos posi­
bles: presencial, semipresencial y online. «Nuestra idea
es que, si Dios quiere, el curso pueda ser completamente
presencial pero, teniendo en cuenta las circunstancias
actuales y con permiso de la Congregación para la
Educación Católica, cada profesor podrá decidir dar un
tercio de sus clases de manera no presencial, además,
también hemos contemplado una opción de formación
exclusivamente online, si las circunstancias así lo requi-
rieran», aclara Juan Carlos García Domene, director del
Instituto Teológico San Fulgencio y del Instituto
Superior de Ciencias Religiosas San Fulgencio.

Aunque falta cerca de un mes para que el Instituto
Teológico de Murcia (ITM), OFM, comience el curso -el
5 de octubre-, desde este centro formativo también se
contemplan distintos escenarios: «Nuestra intención
es que las clases sean completamente presenciales, sin
embargo, si algo hemos aprendido del curso anterior
es que todo puede cambiar en un instante, por eso
tenemos previstos los medios para derivar toda la
formación, si hiciera falta, a una modalidad online»,
explica Miguel Ángel Escribano, vicedirector del
teológico franciscano. Para evitar contagios, el centro
ha suprimido todos los actos multitudinarios o que
pudiesen conllevar mayor afluencia de gente, y ha
adaptado todos sus espacios para que se pueda man­
tener la distancia reglamentaria de seguridad y seguir
todos los protocolos establecidos por las consejerías
de Educación y Sanidad. Además, con el objetivo de
no tener que suspender los cursos de su Escuela de
Iniciación Teológica, el ITM llevará a cabo dicha
formación en la iglesia de La Merced y, así, no tendrá
que cancelarla o reducir significativamente su aforo.



El obispo presidirá el domingo la
misa en la solemnidad de la
Virgen de la Fuensanta

Calasparra celebra la fiesta de
Nuestra Señora de la Esperanza

El santuario de Nuestra Señora
de la Esperanza de Calasparra
acogió el pasado martes, 8 de
septiembre, la celebración en
honor a su titular y patrona del
municipio, Nuestra Señora de
la Esperanza. José Manuel
Martínez Rosique, párroco de
San Pedro Apóstol de Calasparra y rector del santuario,
fue el encargado de presidir la Eucaristía. En su homilía,
pidió la intercesión de la patrona por todos los
calasparreños y señaló a la Virgen como «fuente de
consuelo, fortaleza y esperanza, especialmente en estos
tiempos complicados». Tras la celebración, el rector del
santuario bendijo e impuso la medalla de mayordoma
de la Fundación Santuario Nuestra Señora de la Esperanza
a la alcaldesa del municipio, Teresa García. Además, José
Vélez, delegado del Gobierno y anterior alcalde del
municipio, recibió un reconocimiento por parte del
consejo consultor de la Fundación, compuesto por sus
anteriores mayordomos.

«Este año las celebraciones en honor a la Virgen de la
Esperanza están siendo muy diferentes debido al
coronavirus, sin embargo, como cristianos tenemos la
fortuna de haber podido celebrar la Eucaristía bajo su
manto y encomendarnos a ella para que nos fortalezca
en la fe», asegura Martínez Rosique.

Este domingo, el siguiente a la fiesta de la Natividad de
la Virgen María, se celebra la solemnidad de la Virgen de
la Fuensanta, patrona de la ciudad de Murcia. A las 12:00
horas tendrá lugar la misa solemne, presidida por el
obispo de Cartagena, en la catedral. Durante la
celebración, Mons. Lorca bendecirá el nuevo estandarte
de la Corte de Honor de la Virgen de la Fuensanta. La
celebración podrá seguirse a través de Popular Televisión
Región de Murcia y de TRECE.

Con respecto al que hubiera sido el día de la romería, el
próximo martes 15 de septiembre, aunque se suspendió
hace meses, el Cabildo ha decidido que, «por ser un día
tan señalado para los murcianos», la catedral permanecerá
abierta de forma ininterrumpida de 7:00 a 21:00 horas.
Además, se ampliará ese día el horario de misas: 7:15;
8:30; 9:00; 10:00, presidida por el obispo de Cartagena,
Mons. José Manuel Lorca; 11:00, presidida por el arzobispo
emérito de Burgos, Mons. Francisco Gil ; 12:00, presidida
por el obispo auxiliar, Mons. Sebastián Chico; y también
habrá celebración a las 13:00, 18:30 y 19:30 horas.

Desde el Cabildo recuerdan a los fieles que el aforo
máximo de la catedral en este momento es de 100
personas y que deberán permanecer durante todo el
tiempo con la mascarilla, retirándola solamente para
recibir la Comunión.

Lorca rinde culto a la Virgen de las Huertas en el día de su fiesta

La parroquia santuario de Nuestra Señora la Real de las
Huertas de Lorca celebró el pasado 8 de septiembre la
festividad de la patrona de la ciudad, Santa María la Real
de las Huertas, con diferentes misas a lo largo del día.
Este año, por motivo de la pandemia, se ha suspendido
la procesión y tampoco se han podido organizar otro
tipo de celebraciones.

A lo largo de la historia, explica el sacerdote, la ciudad de
Lorca ha implorado a la Virgen su protección ante riadas
y pandemias. «Siempre le hemos pedido que ponga su
mano sobre sus hijos, siendo ahora este también un
sentimiento común entre los fieles, la Hermandad de la
Virgen de las Huertas y los Mozos del Convento: que la
Virgen de las Huertas nos proteja», asegura Alarcón.



Abierto el plazo para la
presentación de candidaturas a
presidente de la Hospitalidad

Fallece el sacerdote Salvador
Sánchez Jiménez

La Hospitalidad Murciana de Nuestra Señora de Lourdes
celebrará elecciones para elegir nuevo presidente el 18
de octubre. Para eso, del 7 al 28 de septiembre está abierto
el plazo para presentar las candidaturas que deberán
contener los datos personales de quien se presenta a la
presidencia, así como de quienes ocuparán los cargos en
la vicepresidencia, la tesorería, la dirección médica y los
responsables de hospitalarios y hospitalarias. Según
consta en los estatutos de la Hospitalidad, salvo quien se
presenta a la presidencia, el resto de integrantes pueden
formar parte de varias candidaturas.

Durante ese mismo periodo, del 7 al 28 de septiembre,
los hospitalarios con derecho a voto podrán consultar el
censo y presentar reclamaciones al mismo en la sede de
la Hospitalidad (calle Isabel La Católica, 1, de Murcia), los
lunes, martes y jueves, de 17:00 a 20:00 horas.

Las elecciones a la presidencia de la Hospitalidad se
realizarán el 18 de octubre, de 10:00 a 14:00 y de 16:00 a
18:00 horas. Quienes vayan a votar deberán presentar
documento oficial (DNI, pasaporte o carné de conducir).
Ese día, a las 19:00 horas, tras el recuento de votos, se
celebrará la Eucaristía.

La comisión electoral encargada de la realización de la
Asamblea de Hospitalarios para la elección de presidente
está constituida por Joaquín Martínez, presidente; Luis
Emilio Pascual, consiliario; Juan Manuel Carmona,
secretario; y Jerónimo Tornel y Pablo García como vocales.

La actual situación pandémica podrá alterar el desarrollo
de las elecciones si se modifican las disposiciones
establecidas por Sanidad. Si fuera así, desde la Hospitalidad
se informará a los candidatos y a los hospitalarios con
derecho a voto.

El pasado martes falleció, a los
92 años, en la Residencia Hogar
de Nazaret de Rincón de Seca
( M u r c i a ) ,  e l  s a c e r d o t e
diocesano Salvador Sánchez
Jiménez.

Salvador Sánchez nació en
Viveros (Albacete) el 28 de abril
de 1924 y fue bautizado, el 2
de mayo del mismo año, en la
Parroquia de San Bartolomé
Apóstol de su pueblo natal. Con 16 años, en 1940, ingresó
en el Seminario San Fulgencio, donde realizó los estudios
de Filosofía y Teología. Al terminar sus estudios fue
ordenado presbítero por Mons. Ramón Sanahuja y Marcé,
obispo de Cartagena, en la Parroquia de Nuestra Señora
de la Asunción de Huércal-Overa (Almería), el 24 de junio
de 1951.

Desde el momento de su ordenación ocupó los siguientes
cargos pastorales:
- 1951-1952: Coadjutor de la Parroquia de Santiago el
Mayor de Totana.
- 1952-1954: Cura rector de la Parroquia de Nuestra Señora
de la Piedad de Perín (Cartagena).
- 1952-1954: Cura encargado de la Parroquia de San
Antonio de Padua de Tallante (Cartagena).
- 1952-1954: Cura encargado de la Parroquia de Santa
Bárbara de Los Puertos (Cartagena).
- 1954-1955: Cura ecónomo de la Parroquia de Santa
María Magdalena de Ceutí.
- 1955-1961: Cura ecónomo de la Parroquia de San Pedro
de Las Palas (Fuente Álamo).
- 1964-1965: Cura ecónomo de la Parroquia de Nuestra
Señora del Rosario de Cuevas del Reyllo (Fuente Álamo).
- 1965-1966: Cura ecónomo de la Parroquia de San Agustín
de Fuente Álamo.
- 1980-2016: Cooperador de la Parroquia de San Andrés
de Murcia.

Además, fue director espiritual del Seminario San
Fulgencio (1961-1964); arcipreste del Arciprestazgo
número 17, de Fuente Álamo (1965-1966); capellán del
Colegio Mayor Sagrado Corazón de Jesús de Murcia (1966-
1980); y confesor de las Agustinas Descalzas de Murcia
(1966-1976), de las clarisas de santa Verónica de Murcia
(1972-1977) y de las clarisas de Santomera (1972-1973).

Descanse en paz.



El domingo siguiente al 8 de septiembre, Natividad
de la Virgen María, se celebra la solemnidad de Nuestra
Señora de la Fuensanta, patrona de la ciudad de Murcia
y su huerta. De su cuidado y culto, en el templo
catedralicio y en su santuario, se encarga el Cabildo
de la Santa Iglesia Catedral de Santa María de Murcia
que preside, desde hace siete años, Juan Tudela,
también vicario general de la Diócesis de Cartagena
y párroco de San Nicolás de Bari de Murcia.

¿Qué tiene que ver el Cabildo con la Virgen de la
Fuensanta?

El Cabildo es el responsable tanto del santuario como
de todo lo que está relacionado con el culto, devoción y
patrimonio de la Virgen de la Fuensanta. Hay un estudio
muy bueno sobre la historia del Cabildo y la Virgen de
la Fuensanta publicado por el canónico José María
Lozano, con muchas citas a las actas del Cabildo, y ahí
queda patente cómo el Cabildo es responsable del
santuario de la Fuensanta. Allá por el siglo XIV tenemos
las primeras noticias sobre esto. El santuario era
propiedad del Cabildo cuando ya existía la Fuente Santa
y la ermita era de la Encarnación. Por lo tanto, la
vinculación de la Virgen de la Fuensanta con el Cabildo
de la catedral de Murcia es inmemorial.

¿Cómo trabaja el Cabildo Catedralicio durante el
curso para que los murcianos estén cercanos a la
Virgen de la Fuensanta?

En primer lugar, está el santuario, que es donde la Virgen
de la Fuensanta pasa la mayor parte del año. El Cabildo
mantiene el culto y es el responsable de todo lo que está
entorno a la Virgen y a su santuario. Las monjas
benedictinas son, sin duda, una ayuda excelente, pero
quien tiene la responsabilidad del culto es el Cabildo.
Los canónigos llevamos a cabo la atención pastoral y
cultual.

Y después están las dos veces al año que la Virgen
abandona su santuario, que son dos momentos fuertes,
cuando baja a la ciudad de Murcia para celebrar su
solemnidad en septiembre y para el aniversario de su
coronación, coincidiendo con la Cuaresma, la Semana
Santa y las Fiestas de Primavera. En la catedral todo tiene
mayor repercusión. En septiembre preparamos la novena
para su solemnidad que se celebra el domingo posterior
a la Natividad de la Virgen María. En el primer templo

de la Diócesis atendemos a muchísimos murcianos que
vienen a manifestar su devoción a la Virgen. También el
Cabildo organiza las romerías de subida y las bajadas
de la Virgen y los innumerables actos que se realizan en
torno a ella, como, por ejemplo, la ronda que tiene lugar
siempre la noche antes de la romería de septiembre (que
este año no se puede hacer), que es una maravilla de
exuberancia y brillantez, y que el Cabildo organiza
conjuntamente con la Federación de Peñas Huertanas.
Cuando baja a comienzos de año, que también
preparamos una novena para celebrar el aniversario de
su coronación canónica (el tercer domingo de Pascua),
aprovechamos para que esté el mayor tiempo posible,
casi dos meses, por eso baja a inicio de la Cuaresma.

Los canónigos acompañan también a la Virgen de
la Fuensanta en sus salidas, en las bajadas y
romerías.

Claro, porque, en realidad, la romería es una procesión,
es un acto litúrgico, un traslado de la Virgen, como podría
ser otra procesión, obviamente con las connotaciones
de una romería. Es una romería festiva, alegre, gozosa,
de cariño y devoción a la Virgen de la Fuensanta, pero
no deja de ser un acto litúrgico, por eso va acompañada
siempre por un canónigo de la catedral revestido con
capa pluvial.

“No dejamos de asombrarnos y de dar gracias a Dios cada año por
la respuesta de devoción a la Virgen de la Fuensanta”

La vinculación de la Virgen de la
Fuensanta con el Cabildo de la catedral

de Murcia es inmemorial



Las salidas de la Fuensanta, sobre todo las dos
romerías, son multitudinarias, denotan el cariño de
los murcianos hacia su patrona. ¿Cómo palpa el
Cabildo la devoción de los murcianos por su Madre?

De los murcianos y de quienes vienen de otros lugares.
Es impresionante. La verdad es que cada año no deja
uno de asombrarse y dar gracias a Dios porque la
respuesta de todo el mundo es generosísima. Dicen que
es una de las más numerosas de España. Es
impresionante la cantidad de personas que acude, de
Murcia, de su huerta y de otros pueblos de la Región, que
profesan esa devoción a la Virgen de la Fuensanta tan
arraigada; algo que es digno de reconocimiento. No
dejamos de asombrarnos y de dar gracias a Dios cada
año por esta maravilla, por esta respuesta de devoción
a la Virgen.

A la Morenica le pilló el inicio de la pandemia en la
catedral y el Cabildo, a petición del obispo de
Cartagena, decidió que permaneciera en la ciudad
y lo hizo, hasta el mes de julio, vistiendo el traje
morado que llevaba en Cuaresma. ¿Han agradecido
los murcianos que su patrona estuviera más cerca
de ellos, incluso cuando no podían visitarla porque
estaban confinados en casa?

Las noticias que me han llegado es que la gente ha
agradecido mucho que la Virgen de la Fuensanta esté
aquí durante este tiempo tan delicado y tan difícil. La
Virgen llegó a la catedral el 5 de marzo y el 14 se decretó
el estado de alarma. Ciertamente el obispo quiso que
permaneciera con ese traje morado, que en principio lo
llevaba por el tiempo de Cuaresma, pero que vino bien
para significar el luto, el dolor de la Madre del cielo que
siente por aquellos que están sufriendo por haber
contraído esta enfermedad, por los que han fallecido y
por sus familiares.

Una vez que se celebró el funeral en la catedral por las
víctimas del coronavirus (el pasado 22 de julio) se cambió
el traje y se le puso el blanco, tan bonito, que le regaló la
Corte de la Virgen hace unos años, significando la
resurrección de su Hijo, porque, aunque nos duele
humanamente la pérdida de nuestros paisanos y
hermanos, María es la Virgen de la esperanza y de la
alegría, es la Madre del Resucitado y también nos
acompaña en ese camino hacia el cielo.

¿Tiene el Cabildo fecha de regreso de la Virgen de la
Fuensanta a su santuario o esperará a ver cómo se
desarrolla la situación actual?

Ahora no hay nada previsto porque estamos, supongo
que, como todo el mundo, con la incertidumbre y viendo
cómo se van desarrollando las circunstancias día a día,
intentando responder conforme se van presentando las
cosas. Ahora mismo no hay nada decidido ni pensado.
En su momento se determinó que la romería se
suspendía, pero ahora no hay nada decidido sobre este
asunto.

Aunque es natural de Aledo, el deán de la Catedral
lleva ya mucho tiempo en la ciudad de Murcia.
¿Cómo le toca el corazón la Virgen de la Fuensanta
a Juan Tudela?

Me preguntas algo que para mí es muy íntimo, muy
emocionante y muy importante… Yo empecé a conocer
a la Virgen de la Fuensanta cuando entré en el seminario
menor con 13 años. Entonces, el comienzo del curso lo
hacíamos subiendo al santuario y presentando el nuevo
curso a la Virgen de la Fuensanta. Recuerdo
perfectamente que subíamos todos los seminaristas
menores, con nuestro rector y formador, que entonces
eran Jesús Belmonte y Alfonso Guillamón, hoy canónigos
los dos. Subíamos andando, un paseo magnífico, como
una romería particular y era muy emocionante presentar
nuestro nuevo curso, nuestra vocación… Era un
momento muy entrañable. Ahí comencé a conocer a la
Virgen de la Fuensanta y a tenerle el cariño y la devoción
que año tras año ha ido en aumento. Siempre he tenido
devoción a la Virgen, quizá con otras advocaciones, pero
con respecto a la Virgen de la Fuensanta ahí comenzó
una historia grande y feliz.

¿Qué le pide el deán de la catedral a la mejor
intercesora?

Le pido que nos cuide desde el cielo, que interceda ante
su Hijo para que ponga fin a esta pandemia que tanto
está haciendo sufrir a la humanidad, que nos proteja de
todo mal y de todo peligro. Le pido a la Virgen de la
Fuensanta que cuide a todos los murcianos, a todos los
que su situación laboral o económica ahora está en
peligro o en una situación incierta, le pido que les ayude,
que les dé esperanza. Y, sobre todo, que cuide a todas
las familias, particularmente a los enfermos.

Siempre tengo estas intenciones en mi corazón cuando
miro a la Virgen de la Fuensanta y le pido por nuestro
obispo, por nuestra Diócesis, para que ella, que es Madre,
cuide también a esta otra madre que es la Iglesia. Que
nos ayude a ir al cielo, que me parece que es lo más
importante.

La gente ha agradecido mucho que la
Virgen de la Fuensanta esté aquí
durante este tiempo tan delicado

En el seminario mejor conocí a la
Virgen de la Fuensanta, ahí comenzó

una historia grande y feliz



Cáritas afronta una crisis social sin precedentes

La pandemia del Covid-19 se está vi­
viendo en Cáritas como una crisis de
hondo calado social y económico. No
está siendo igual para todos y son los
más frágiles quienes han visto cómo
más rápidamente y más intensamente
empeoraban sus condiciones de vida
en aspectos como el empleo, la vi-
vienda, la educación o la salud.

El impacto en los ingresos de las familias ha sido de tal envergadura, que
ha provocado que tres de cada diez hogares no dispongan ahora mismo
de ningún ingreso, según el último estudio de Cáritas Española "El primer
impacto en las familias acompañadas por Cáritas".

Desde marzo, Cáritas está llevando a cabo la mayor movilización de
recursos de su historia y, por ello, nuestro compromiso durante este curso
que comienza, es seguir acompañando a todas las familias acogidas por
la entidad, aumentando un 136 % los hogares que han perdido todos sus
ingresos.

Cáritas ha estado, está y estará con las personas en riesgo de exclusión
social de la Región de Murcia, especialmente en este tiempo de crisis
económica y social que nos está tocando vivir.

Cáritas Diócesis de Cartagena
ponía en marcha a principios
de verano su campaña destina­
da al voluntariado bajo el título
#UnVeranoDeServicio. Más de
100 personas han respondido
a esta llamada ante las necesi-
dades detectadas en distintos
puntos de la Diócesis, especial­
mente en el Economato Galilea
de Murcia, abierto durante la
pandemia, y en el reparto de
alimentos en las distintas Cári­
tas parroquiales.

A inicio de este nuevo curso,
Cáritas vuelve a proponer a to­
da la comunidad cristiana de la
Diócesis de Cartagena que se
involucre en tareas de volunta-
riado. Nuestro comedor social
Jesús, Maestro y Pastor, de Car-
tagena y nuestra Escuela de
Hostelería de la ciudad de Mur­
cia son dos de los proyectos
que más necesidad de volun­
tarios tienen en este tiempo de
pandemia.

Si estás interesado en vivir esta
experiencia de entrega, con­
tribuyendo a la justicia social
en la Región, visita nuestra web
caritasregiondemurcia.org y
rellena el formulario de volun­
tariado con tus datos perso-
nales.

Balance de la
campaña

#UnVeranoDeServicio

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

Derecho a la vivienda

La vivienda es un derecho intrínseco a la dignidad de la persona,
es un elemento de identidad, refugio seguro y acondicionado donde
poder desarrollar nuestro proyecto vital.

Desde Cáritas acompañamos a las personas que carecen de vivienda
o habitan en infraviviendas mediante proyectos de orientación,
asesoramiento y cesión de recursos residenciales. Para ello, dispone­
mos de 5 albergues (Bullas, Cehegín, Lorca, Torre Pacheco y Yecla),
17 casas de acogida (Alcantarilla, Bullas, Cehegín, Jumilla, Murcia
y San Pedro del Pinatar) y un centro de baja exigencia en Cartagena.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se presenta en medio de
los suyos entregándoles el d

Guión-estandarte de la Corte
de Honor de Nuestra Señora de
la Fuensanta, 2020.
Taller de bordado de Sebastián
Marchante.
Tisú de plata bordado en seda,
oro y plata.

El nuevo guión-estandarte de la
Corte de Honor de Nuestra
Señora de la Fuensanta se trata
de una pieza confeccionada en
tisú italiano de seda natural y
plata, bordado a mano en oro,
plata y sedas. La imagen de la
Virgen se representa con el
manto de su coronación y la
ornamentación se inspira en
piezas barrocas del ajuar de la
catedral. Una obra extraordinaria
de los talleres malagueños de
Sebastián Marchante.

El estandarte se eleva en una
vara, obra del orfebre cordobés
Jesús María Cosano, ricamente
repujada con acabado en plata
y oro, y rematada con el anagra-
ma del Ave María, emblema de
la Corte.

Francisco José Alegría
Director del Museo de la Catedral

Más de un siglo ha transcurrido
desde la fundación de la Corte de
Honor de Nuestra Señora de la
Fuensanta, damas que, movidas por
su profundo amor a la patrona de
Murcia, la acompañan rezando ante
su imagen durante los dos periodos
anuales en los que se encuentra en
la catedral. Mujeres de todas las
edades, muchas de ellas hijas y nietas de antiguas damas, que han hecho
suya la devoción de sus mayores.

Una asociación que ante todo es una corte, la corte de una reina, y así le
gusta reconocerlo a su actual presidenta, Pilar Cáceres Hernández-Ros,
quien no se cansa de afirmar que ellas solo sirven a María, que es la Reina
de cielos y tierra y la Reina de Murcia. Si la virtud de la magnanimidad
consiste en emprender obras grandes con ánimo generoso, en los últimos
años la Corte de Honor ha dado pruebas de ello, promoviendo importantes
proyectos a mayor gloria de María, como la edición de la magnífica historia
de la Virgen de la Fuensanta escrita por el canónigo José María Lozano;
la entrega de un nuevo manto para la Virgen bordado en los talleres
lorquinos del Paso Blanco, uno de los mejores ternos de la patrona; o la
donación a Cáritas de un piso en la ciudad. No descansan en su empeño,
y hace un tiempo emprendieron el proyecto para confeccionar un nuevo
estandarte-guión para su asociación. Con la elegancia y delicadeza con
que las damas llevan a cabo cualquier tarea, cuidaron desde el principio
el diseño y cada detalle de la obra. Bien claro tenían que en el guión
debía estar presente la imagen de la Fuensanta, pues no era otra quien
guiaba sus pasos y, como Reina, eligieron representarla con el fabuloso
manto carmesí que la imagen estrenó el día de su coronación canónica.
Sabedoras de que acrecentaban el rico patrimonio artístico que durante
siglos se ha creado en torno a la Fuensanta, eligieron un cuidado diseño
ornamental inspirado en algunas piezas del ajuar textil barroco de la
catedral y encomendaron el trabajo al joven bordador malagueño Se­
bastián Marchante, un referente nacional del bordado, en cuyo taller se
ha confeccionado la obra, que sin duda ha resultado una extraordinaria
y riquísima pieza.

Comenzaba rezando un tradicional himno de la liturgia de Semana Santa,
Vexila regis prodeunt, que traducido al español venía a decir "ya se enarbola
el estandarte del rey". Ahora la Corte de la Fuensanta enarbola un nuevo
estandarte de su Reina, bajo cuyos pasos quieren seguir caminando.

El obispo de Cartagena, Mons. José Manuel Lorca Planes, bendecirá este
domingo, 13 de septiembre, este guión-estandarte durante la celebración
de la solemnidad de Nuestra Señora de la Fuensanta, que tendrá lugar,
a las 12:00 horas, en la catedral.

Francisco José Alegría, director del Museo de la Catedral

Guión-estandarte de la Corte de la Fuensanta




